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			Este libro está dedicado a todos los ciudadanos críticos que  habitan una república imaginaria en la calle del Sur, n.o 8 de  Islandia, una casa donde se sueña un futuro más democrático y  justo y menos corrupto 
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			En 2001 me vine a vivir a Islandia, país al que me trasladé por razones personales pero también porque no acababa de encontrar la manera de desarrollar un proyecto profesional a mi medida en España. Formo así parte del exilio silenciado de una generación a la que el sistema económico, jurídico y político obligó a buscar otras alternativas de futuro. Una generación de personas que no estábamos de acuerdo con el proyecto de sociedad mayoritario pero a las que era fácil excluir del ámbito político. A diferencia de hoy en día, nos resultaba complicado organizarnos y articular nuestra voz públicamente para buscar soluciones fuera de la política convencional. Tras unos años difíciles dedicados al aprendizaje de la lengua y la cultura islandesas, comencé mi labor docente e investigadora para la Universidad de Islandia en 2007, donde obtuve la plaza de catedrática de derecho europeo en 2010. En relación con ello, tengo que decir que este libro refleja únicamente mis opiniones personales y no compromete a la institución donde trabajo y en la que disfruto de libertad de expresión y de apoyo incondicional para la elaboración y publicación de trabajos críticos e independientes. 




			Pasado el egocentrismo natural de la juventud, llega un momento en que nos vemos obligados a devolver a la sociedad lo que ésta ha invertido en nuestra educación. El destino hace que esta tarea la desarrolle desde Reikiavik. Por ello, durante estos años he procurado ayudar en ciertas causas importantes de modo altruista mediante lo que llamo «activismo de investigación». Éste consiste en contribuir de forma independiente, gratuita y crítica con mis conocimientos al debate, aportando otras perspectivas para la resolución de problemas. Otras veces he cruzado la línea de la investigación académica para apoyar activamente con mi trabajo causas importantes para la sociedad. Por ello he trabajado sobre algunos temas que son agravados por nuestro sistema económico y por un ordenamiento jurídico europeo que se queda inevitablemente a la zaga de los acontecimientos y las necesidades de los ciudadanos. Así, en el período 2001-2007 intento defender algunas causas ante las instituciones europeas: la protección de la naturaleza frente a la construcción de presas hidroeléctricas como Kárahnjúkar o la transparencia informativa sobre el precio político y secreto al que la mayor empresa pública islandesa regala la energía a multinacionales del aluminio. Éstas son causas fallidas: la ideología económica dominante gana frente a la naturaleza ante la pasividad ciudadana. 




			Tras el colapso bancario islandés, acudo como una ciudadana más a las manifestaciones de protesta y me involucro en nuevos asuntos donde el derecho económico europeo para Islandia falla, como son la exigencia de la conversión de la deuda privada de los bancos en deuda soberana (Icesave 2), los abusos de derecho en la liberalización/privatización del sector de energía (Magma) y la defensa de los derechos de los consumidores y pequeñas empresas atrapados por las prácticas crediticias de los bancos islandeses. La dinámica se invierte: esta vez la opinión pública islandesa se moviliza y se ganan algunas batallas importantes. La crisis ha despertado a la sociedad de su letargo. 




			Con este bagaje a la espalda, animo a todos los ciudadanos a no dejarse vencer por el desánimo y las dificultades y a contribuir con su tiempo, energía, conocimientos y voluntad a la construcción de una sociedad mejor. No hay que esperar instrucciones desde arriba; toda acción, por pequeña y anónima que sea, contribuye a la historia. La revolución «vikinga» de Islandia, la revolución que prefiero llamar de lo (im)posible, empieza por nosotros mismos. Es precisamente la crisis la que nos salva de un futuro todavía más negro.  




			



			 






			ELVIRA MÉNDEZ PINEDO 
Reikiavik, 30 de agosto de 2012 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			



			 






			
¿Por qué Islandia? 




			



			 






			¿Por qué Islandia? ¿Por qué una sociedad pequeña, pacífica y tranquila sale a la calle a protestar a principios del siglo XXI? ¿Por qué a través del poder que otorga la recogida de firmas de ciudadanos vía internet se convierte en una isla rebelde que desafía a la comunidad internacional y al sistema institucional, político y financiero europeo? ¿Por qué se lanzan bengalas rojas ante la residencia del presidente de Islandia como signo de emergencia nacional en enero de 2010? ¿Por qué el presidente de Islandia se ha convertido en el primer líder europeo que declara en los medios internacionales haber elegido la democracia frente a los mercados? ¿Y por qué debería interesarnos en España lo sucedido en una isla volcánica cubierta en su mayor parte por glaciares y tierras inhóspitas, situada en medio del océano Atlántico, a miles de kilómetros del sur de Europa, y que sólo cuenta con 320.000 habitantes?  




			La respuesta es muy simple: la crisis de Islandia ejemplifica a la perfección la crisis que cuatro años más tarde sufren España y Europa, y la respuesta que una ciudadanía crítica puede ofrecer. Desde la perspectiva que proporciona vivir al sur del círculo polar ártico, en 2012, con cuatro largos años de experiencia subidos en esta montaña rusa de emociones en la que ha devenido nuestra vida diaria, se observa con gran preocupación cómo el proceso destructivo que se llevó por delante a esta sociedad se desarrolla a cámara lenta en el resto de Europa. A pesar de la variante de que España está en la Unión Europea (UE) y en la eurozona, se aprecia la misma paradoja: mientras los ciudadanos de a pie y la sociedad civil entienden rápidamente y de forma pragmática la crisis del sistema financiero global y de una fallida ideología económica y exigen responsabilidad a sus líderes, los gobernantes que los representan a todos los niveles parecen carecer de la visión general y del coraje necesarios para entender los problemas de fondo y recuperar el control de la política sobre la economía real.  




			La brecha entre la sociedad y el poder se agranda. Mientras los políticos se afanan en aliviar los síntomas de la crisis sin atacar los problemas estructurales, la élite visible e invisible que tiene en realidad los poderes de facto en nuestras sociedades parece eludir su responsabilidad y pretende continuar el rumbo con la estrategia clásica ilustrada por la novela y película El gatopardo: cambios cosméticos sobre cuestiones triviales que dejan intactas las estructuras fundamentales de poder e influencia así como la filosofía política y la ideología dominantes. Mientras los ciudadanos ven en la crisis el principio del fin de un sistema global de capitalismo financiero desregulado, sus líderes se empeñan en mantener la ficción de un pensamiento único basado en el neoliberalismo económico que ha fallado. La ciudadanía expresa su descontento y su desconfianza y la élite ignora movimientos que, de acuerdo con los sociólogos, se encuadran en una tendencia de indignación económica y de petición de justicia a escala mundial. Vistos desde la calle, los poderes político, económico y financiero parecen atrapados en un abrazo mortal en un salto hacia el abismo del futuro.  




			Desde Islandia se observa el drama de esta tragedia global y europea con grave preocupación por el desarrollo económico y la estabilidad política del continente y con gran compasión por las víctimas que deja la crisis financiera a su paso en una especie de guerra económica invisible. Una compasión y un entendimiento con los que no contaron los islandeses en octubre de 2008, cuando su nación tuvo que declarar la bancarrota de los tres bancos más importantes, incapaz de asumir su deuda, ante la impasibilidad general de las instituciones internacionales y los mercados financieros y el silencio de Europa. La única satisfacción que otorga la historia es la de comprobar que finalmente no es Islandia el único país fallido, que la derrota de Islandia se enmarca en un contexto histórico y geográfico más amplio que corresponde a la crisis del capitalismo financiero, del euro y de la deuda soberana en Europa. Al cabo de cuatro años, otros ciudadanos y gobernantes empiezan por fin a entender que no es posible silenciar este ejemplo, porque la crisis de Islandia es, por desgracia, extremadamente relevante para otros países y marca el comienzo de una nueva época. 




			El objetivo de este libro consiste en divulgar lo sucedido en Islandia durante los últimos años para una mejor comprensión de los problemas a los que se enfrenta España y, por ende, la UE durante el inicio de este nuevo milenio. Algunos de los temas tratados son específicos de la sociedad islandesa, otros son comunes al continente y, otros, al mundo. Todos ellos, sin embargo, están estrechamente relacionados entre sí, por lo que estimo conveniente mencionarlos, aunque sea de una manera escueta, para entender el contexto de la llamada revolución islandesa y los diversos motivos para el optimismo o pesimismo tras la crisis financiera. 




			Pero ¿qué sucedió exactamente en Islandia? Lo mismo que en el resto del mundo occidental, salvo por las proporciones del sector financiero en comparación con la población y la brevedad e intensidad del fallido experimento islandés. El capitalismo financiero desarrollado al amparo del Espacio Económico Europeo (EEE) fracasó estrepitosamente y llevó al Estado al borde de la bancarrota. La globalización de los flujos financieros y la creación de dinero/crédito por parte de los bancos sin otros límites que los establecidos por los tipos de interés de un banco central hicieron que el Gobierno perdiera el control sobre la economía real y las finanzas. Sin los límites marcados por una estricta separación entre la banca tradicional y la banca de inversiones, los bancos utilizaron los depósitos captados en Islandia y en Europa para endeudarse y ganar dinero con la técnica denominada «apalancamiento». Cuanto mayor es la emisión de crédito/deuda, más gana el banco. Así crearon una burbuja financiera que perdió toda proporción con los activos que poseían, con la economía real y con el tamaño del país y de su población. Las ganancias eran privadas pero las pérdidas habían de socializarse mediante la garantía implícita del Estado, que gozaba de buena reputación internacional como acreedor por su escaso déficit público.  




			En 2007 Islandia era calificada por los medios como el mejor país del mundo para vivir. Tras el colapso bancario, la crisis financiera llegó como una especie de guerra económica invisible en octubre de 2008. Calles desiertas por las que sólo circulaban turistas despistados; islandeses y residentes en estado de shock pendientes de los medios de comunicación. Incertidumbre, dudas y estado de perplejidad general combinados con la necesidad de seguir atendiendo a las obligaciones de la vida diaria, trabajo, familia, etc. La onda expansiva de la bomba no era para menos: tras un fin de semana de reuniones de emergencia al más alto nivel entre políticos y banqueros, se declara la quiebra y bancarrota del 85 por ciento del sector financiero del país en el plazo de prácticamente una semana. «Que Dios bendiga a Islandia», pronunció de forma dramática el presidente de Gobierno, Geir Haarde, en un discurso televisado a la nación anunciando la adopción de una ley de emergencia nacional.  




			La crisis de Islandia fue brutal y repentina, e igualmente pareció resolverse de forma intensa pero fugaz en los medios internacionales. Los titulares de 2008 reflejan el rescate necesario por parte del Fondo Monetario International (FMI) a un país europeo por primera vez desde hacía décadas. Aislada por el océano Atlántico y situada en la periferia de Europa, los problemas se discuten en un idioma incomprensible para la mayoría de los europeos. Islandia desaparece pronto de las noticias. La vida sigue, en el continente también hay recesión y problemas, y, al fin y al cabo, lo que suceda a esa especie de «nuevos vikingos financieros» que pretendían conquistar el mundo y a esa sociedad rica y privilegiada que nunca ha querido entrar en la UE parece irrelevante a ojos de la opinión pública internacional. La historia privada de los islandeses interesa aún menos.  




			Sin embargo, los estragos que causa la quiebra del sector bancario harán que la población islandesa haya de enfrentarse a problemas esenciales entre 2008 y 2012, y para los cuales no hay soluciones fáciles ni indoloras. ¿Cómo se reconstruye la economía y el sistema financiero de un país tras la bancarrota casi total de sus entidades bancarias? Los retos son numerosos: recapitalización de bancos y cajas de ahorros, inmensas deudas internas, devaluación del 50 por ciento de la corona islandesa frente al euro, estricto control de cambios, deuda externa a favor del Reino Unido y Holanda por los depósitos de más de cuatrocientos mil ahorradores e instituciones, incremento brutal del desempleo y emigración de la población a países escandinavos o Canadá. 




			Los islandeses afrontan nuevos tiempos y nuevos problemas y tratan de entender lo ocurrido de forma colectiva organizando foros cívicos de discusión donde los políticos son invitados para escuchar a los ciudadanos. La crisis financiera trae una crisis existencial que refleja el fin de los paradigmas del siglo XX. Como ya dijo Ortega y Gasset refiriéndose al período de Galileo, la crisis aparece cuando cambiamos nosotros o cambia la realidad de manera tan radical que nos quedamos huérfanos de conceptos, instituciones y sabiduría para entender el mundo en el que vivimos. Nuestra educación y nuestros conocimientos se quedan anticuados y nos hacen falta nuevos conceptos, otros paradigmas que aún no tenemos. La crisis financiera expande sus ondas destructivas a toda velocidad: se convierte en crisis económica, política, social e identitaria. Los islandeses se quedan en un mes huérfanos de un Estado fallido y carentes de un proyecto vital para construir su sociedad y mirar hacia el futuro. 




			Islandia vuelve a la primera plana de los periódicos en 2010 y 2011, cuando los ciudadanos votan en contra de las leyes propuestas por su Gobierno y adoptadas por su Parlamento en la llamada «disputa Icesave» con el Reino Unido y Holanda. Se trata de dos referéndums nacionales que son previstos constitucionalmente cuando el presidente decide no sancionar esas leyes con su firma, debido al requerimiento activo por una parte tan significativa de la población que es imposible ignorar. Aproximadamente sesenta mil ciudadanos de un censo de doscientos mil solicitan al presidente que dé la última palabra a la sociedad civil sobre la entrada en vigor de las leyes en un proceso de votación libre y secreto de importancia constitucional. En marzo de 2010, el 93 por ciento de los votantes rechazan un acuerdo Icesave. En abril de 2011, el 60 por ciento de los votantes vuelven a rechazar el acuerdo modificado Icesave. Al regresar a la primera página de actualidad, se produce un malentendido que ha sido muy difícil de clarificar. La mayoría de los islandeses no rehúsan la obligación moral y legal de cumplir con una directiva europea y devolver el importe garantizado por los depósitos. Islandia no vota sobre la existencia o no de la obligación. Lo que se rechaza fundamentalmente es la metodología prevista para la devolución de la deuda, la conversión en una deuda soberana de lo que es en esencia la deuda privada de un banco. Los islandeses estiman que esa deuda (que, según los cálculos, alcanza un total de 48.000 euros por familia) habrá de ser atendida con los activos del banco, tal como prevé la ley de emergencia adoptada en octubre de 2008. Si esto constituye una violación del derecho internacional y europeo, prefieren que así lo dictamine claramente un tribunal internacional. Incluso hoy por hoy en la sociedad islandesa persisten muchas dudas sobre el marco jurídico europeo aplicable a un colapso bancario total. 




			Tras la crisis, la sociedad civil se moviliza de forma espontánea. Se multiplican las reuniones de ciudadanos que despiertan en una pesadilla económica y financiera y tratan de buscar un sentido al colapso bancario e intentan aprovechar la oportunidad de construir una sociedad más equitativa, justa y solidaria. Junto a la investigación sobre la quiebra de los bancos que tendrá lugar durante 2009 y 2010, los temas que se discutirán durante los inviernos sucesivos serán la integridad, la transparencia y el buen gobierno; la responsabilidad civil y penal de los gobernantes; los derechos y las obligaciones de los ciudadanos en una sociedad democrática; la necesidad de incrementar la información y la participación de la sociedad civil en la administración y la toma de decisiones; la rendición de cuentas de una élite económica, política y financiera… La sociedad despierta de su letargo y empieza a debatir sobre su futuro. Un laboratorio social de pocos habitantes bien educados y cuya media de edad es de treinta y seis años piensa, discute y reflexiona colectivamente sobre los problemas y busca soluciones positivas.  




			Las olas que causa este tsunami islandés llegan a las costas europeas más tarde. Lamentablemente, en Europa se desarrolla el mismo proceso a cámara lenta porque sus problemas de fondo son similares. Siendo Islandia un país tan pequeño, los cambios se producen con gran rapidez y las tendencias son siempre muy pronunciadas. Los países del centro y del sur de Europa, altísimamente poblados, son estructuras gigantescas que parecen derrumbarse con una dinámica mucho más lenta pero no menos efectiva. Al igual que en Islandia, una ola de indignación recorre España en 2011: la ciudadanía despierta a la concienciación democrática tras la publicación de obras como ¡Indignaos!, de Stéphane Hessel. Banderas islandesas ondean en las manifestaciones españolas como el símbolo del camino que se debe seguir. En cierto modo, Islandia representa una victoria de los ciudadanos. 




			Pero ¿cuál es el problema fundamental que hay que afrontar? El monstruo que nos devora parece un dragón de múltiples cabezas. ¿Por dónde empezar? Quizá, como señaló Fernández Durán —ligado a Ecologistas en Acción— en su proyecto de libro sobre la crisis del capitalismo global, la crisis y la solución a la crisis empiezan por el eslabón más débil: el sector financiero. No es una tesis descabellada. El problema al que nos enfrentamos es una crisis financiera casi global o sistémica que amenaza con derrumbar el sistema económico y llevarse por delante nuestras conquistas sociales. El sector financiero ha creado una montaña gigantesca de deuda que es imposible devolver sobre la base de la economía real. Tras el estallido del espejismo de la burbuja inmobiliaria, los balances bancarios parecen agujeros negros que engullen cifras astronómicas que escapan a nuestra realidad cotidiana.  




			En 2012, el interés por Islandia en el seno de la sociedad española nos convence de la necesidad de este proyecto que construye un puente de comunicación entre dos sociedades muy diversas pero que comparten la búsqueda de nuevos paradigmas de futuro. Las lecciones de la crisis islandesa en comparación con la que afecta a otros países europeos y las diversas soluciones adoptadas nos obligan a examinar la cuestión más esencial en el proceso de integración europea: cómo asegurar el mejor futuro posible a nuestros ciudadanos y a las futuras generaciones. ¿Cómo conseguir que el capital fluya otra vez hacia la economía real y promueva el progreso social y humano de manera sostenible y respetuosa con el medio ambiente? Nuestro proyecto de integración jurídica dinámica basado en las libertades fundamentales de un mercado interior ha sido sustancialmente económico y no ha conseguido los objetivos anunciados en el preámbulo de los tratados europeos. Nuestras sociedades, que estimábamos medianamente decentes y justas y basadas en una economía de mercado con enfoque social, han fallado a la hora de garantizar la redistribución de los beneficios económicos mediante criterios de justicia social. Los gobiernos e instituciones supranacionales como la UE se muestran incapaces de asegurar una mejor calidad de vida y un futuro mejor a los europeos.  




			La izquierda suele apostar por la distribución de la riqueza, la derecha suele ser efectiva en la creación de la riqueza. Durante algunas décadas, Europa ha podido equilibrar esas políticas divergentes mediante soluciones de compromiso que promovían el crecimiento económico a la vez que garantizaban un estándar mínimo europeo de valores irrenunciables: educación y sanidad públicas, servicios públicos de interés general, democracia, derechos fundamentales y pluralismo político. Hoy este modelo parece caduco. En el corazón de Europa, conquistas de derechos humanos fundamentales como la libertad de huelga han de ceder ante la globalización económica. Las libertades del mercado interior para países del Este priman sobre los derechos sociales de la vieja Europa occidental. Los mercados mandan sobre la política. La crisis financiera parece arrasar con cincuenta años de conquistas sociales. El pesimismo hacia el futuro se instala. 




			¿Qué hemos aprendido en Islandia? ¿Qué lecciones puede ofrecer a España y al resto de Europa? ¿Es comparable esta experiencia? Sí y no. Es difícil hacer predicciones de futuro en estos momentos de gran inestabilidad. La crisis financiera llegó y derrotó a nuestras sociedades, que creíamos estables. Nuestros gobernantes no pudieron protegernos de este terremoto, y la sociedad civil, los ciudadanos de a pie, serán otra vez los más afectados. Ahora bien, la crisis nos obliga a enfrentarnos al hecho de que necesitamos un nuevo proyecto vital como individuos y como sociedades. Cuanto antes aceptemos esta necesidad, mejor será para todos. ¿Sirve la experiencia islandesa para construir las bases de una sociedad distinta basada en otro modelo económico, financiero y político que refleje las aspiraciones ciudadanas de un mundo más justo y democrático y de un desarrollo sostenible y solidario? El desafío más importante sigue ahí y es preciso enfrentarnos a él. Este reto es común y España sí puede aprender de Islandia. ¿Cómo podemos revitalizar nuestra vieja democracia?  




			Los problemas no son simples y las panaceas no existen, pero es imprescindible recuperar a una masa crítica de la ciudadanía y atreverse a pensar en el futuro que queremos. Debido a la gravedad de la crisis, los ciudadanos se despiertan y comienzan a educarse, a buscar soluciones críticas, a pensar. La sociedad inorgánica aparece y demuestra al poder orgánico su superioridad intelectual y su coraje ante la adversidad. Lo más importante de la revolución islandesa no son las bengalas lanzadas al aire ni los tambores que resonaron en las protestas, sino el despertar de los ciudadanos a sus obligaciones cívicas. Aunque en estos momentos nos parezca imposible de creer, el sistema financiero puede regularse. Podemos reorientar su rumbo. La economía es una ciencia social determinada por el hombre y no por leyes físicas inmutables. La política y la democracia han de prevalecer sobre los mercados, ésa ha de ser nuestra guía.  




			En Islandia, cada uno contribuyó a la solución de los problemas aportando su conocimiento y sus propuestas en función de su capacidad intelectual, su interés y su disponibilidad. Todo el mundo participó en los debates: los economistas lanzaron propuestas alternativas, los juristas publicaron artículos y mandaron sus dictámenes al Parlamento, los blogueros hicieron periodismo de investigación, se crearon asociaciones cívicas, se recogieron miles de firmas de forma electrónica, se facilitaron foros de discusión y debate nacional, se fomentó el espíritu crítico en la sociedad y en la universidad, se investigaron a fondo las razones del colapso bancario y se exigió una responsabilidad política y penal. En este marco donde una masa crítica de ciudadanos muestra el poder del pensamiento independiente y exige respuestas adecuadas a los problemas de fondo, los políticos no tienen más remedio que escuchar a la sociedad. No hay lugar donde esconderse. Para construir un futuro mejor hay que empezar en la calle, en el día a día. No debemos esperar soluciones que provengan de las altas esferas sino empezar por nosotros mismos. El primer paso consiste en dejar de negar los problemas y enfrentarse a la realidad y a la crisis cara a cara. Ante la desesperanza, elijamos un optimismo vital ilustrado. Nuestro proyecto vital como sociedad arranca de miles de acciones pequeñas e inconexas que sin embargo determinan nuestra historia tanto privada como pública. 




			Curiosamente, para algunos este despertar abrupto de Islandia a la historia del siglo XXI no es una sorpresa. Nostradamus y otros profetas parecen hacer referencia a una erupción volcánica en Islandia que marcará el comienzo de una gran actividad sísmica en América, Asia y Europa y de una nueva época del mundo en la que Islandia servirá como guía. Es difícil en estos momentos dar crédito a estas profecías. A pesar de la dificultad de los problemas que hay que resolver, Islandia sí apunta a nuevos paradigmas. Para salir de la crisis necesitamos reenfocar los problemas. No hay motivos racionales para rechazar un mensaje de optimismo y esperanza. Ya en 2006, la viuda del cantante John Lennon eligió Islandia para un proyecto muy especial: la torre-faro Imagina la Paz, un haz de luz que se enciende desde 2008 para iluminar el cielo en invierno y mandar un mensaje de coraje, inspiración y solidaridad a un mundo lleno de miedo y confusión. 
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Islandia 2007: la sociedad más feliz del mundo 




			



			 






			Los años anteriores al crash de 2008 y especialmente el año 2007 han marcado la historia y la psique islandesa como una edad de oro que —con la perspectiva que da el tiempo— ha dejado un sabor de fracaso amargo. Son unos años caracterizados por la buena vida en los que la ciudadanía, de forma colectiva, se deja seducir por una ideología económica y política neoliberal bajo el mito de ser el país más afortunado y la sociedad más feliz del mundo. En la década anterior al colapso, una gran mayoría de islandeses acepta un modelo de desarrollo que prima el progreso económico y la consecución de beneficios a toda costa ante la belleza de su naturaleza y sus paisajes más valiosos, los recursos naturales y los valores tradicionales de su sociedad.  




			En 2007, Islandia superó apretadamente a Noruega como el país con más alto índice de desarrollo humano según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Este hecho confirma a sus habitantes la superioridad de su modelo social, político y económico, y consolida los mitos fundacionales de Islandia, que perduran hasta la actualidad. A pesar de que una minoría de islandeses, sobre todo aquellos involucrados en la defensa de la naturaleza, hace ya tiempo que alza la voz para protestar contra un modelo de desarrollo económico insostenible y, a la larga, destinado al fracaso, esta minoría no alcanza la representación política suficiente para detener el proceso inexorable que llevará a la crisis. A esta dulce ensoñación colectiva promovida desde la élite política y confirmada por las cifras macroeconómicas contribuyen sobre todo la falta de unos medios de comunicación realmente independientes y profesionales así como el hecho de que otras instituciones públicas que podrían haber desempeñado un papel más crítico, como la universidad, también caigan atraídas por el mito o sean simplemente sacrificadas sin gran oposición por parte de la opinión pública. Es un período que podría calificarse en Islandia y en Europa como la década víctima de un pensamiento único. Al igual que en España, existen por supuesto excepciones a este estado de hipnosis y autosugestión general, pero las voces críticas que se atreven a ir a contracorriente son ignoradas o condenadas a la exclusión que sufre toda minoría no representada políticamente.  




			A caballo entre Europa y América, Islandia goza de una situación geográfica singular, aislada en medio del Atlántico norte y alejada del continente. Su vecino más cercano es Groenlandia. Tiene una superficie equivalente a la quinta parte de España, pero una densidad de población de un habitante por 20 km2. Es conocida por su belleza salvaje e indómita así como por sus ríos glaciares y fuentes de energía geotérmica. Su aislamiento ha preservado su naturaleza, su idioma y su cultura. El islandés es una lengua que podría calificarse como un latín evolucionado de los países escandinavos, puesto que guarda aún similitudes con el noruego medieval que se utilizaba en el siglo XII. Este aislamiento geográfico y cultural, combinado con el orgullo de una independencia reciente y una transición a una economía del futuro a partir de los años cincuenta (momento en el que empieza a desarrollarse la energía hidroeléctrica y geotérmica mediante empresas de carácter público), conduce rápidamente a Islandia a un boom económico sin precedentes en menos de tres generaciones. 




			A partir de 2001, Islandia aparece en los medios nacionales y extranjeros como un país joven y de un éxito arrollador donde todo es posible. La economía crece a un ritmo vertiginoso. El modelo económico se basará progresivamente en cuatro sectores en los que Islandia tiene gran potencial: pesca, energía, aluminio y banca y servicios financieros. El periodismo de investigación es casi inexistente, los medios de comunicación trabajan día a día y distribuyen las notas y comunicados de prensa sobre el éxito de estos sectores y la sociedad disfruta de un altísimo nivel de vida sobre la base de un endeudamiento feroz. 




			En estos años, reputados periodistas publican tanto en Islandia como fuera de ella artículos sobre la sociedad más feliz del mundo o la buena vida de los islandeses. Los problemas medioambientales, socioeconómicos y políticos ya existentes en toda sociedad europea contemporánea, como el coste del progreso económico para la naturaleza, la discriminación, la integración de nuevos inmigrantes, la pobreza y marginalización de ciertas personas, las drogas, el alcohol y otros problemas de salud pública, la insuficiente protección de los consumidores, la creciente desigualdad social por el reparto de los beneficios y las cargas fiscales, y, en definitiva, los riesgos que conlleva ese modelo económico y las consecuencias de tal ideología y filosofía política se silencian de manera sistemática cuando se alza alguna voz para denunciar públicamente alguna de estas cuestiones. Resulta más cómodo ignorar los molestos daños sociales y medioambientales colaterales que implica la mercantilización de la sociedad. 




			En artículos publicados en la prensa española por periodistas de prestigio como John Carlin, Islandia se describe como el mejor país del mundo para vivir, con el índice de natalidad más elevado de Europa y el que proporciona mayor igualdad a las mujeres al integrarlas en el mercado de trabajo y facilitar la conciliación laboral y profesional así como su independencia económica. Sus textos periodísticos exponen la paradoja siguiente: un alto número de madres solteras y familias monoparentales, hogares rotos y padres hiperocupados en el trabajo viviendo en una isla con inviernos oscuros y largos no parece a priori muy prometedor, pero Islandia ha conseguido que su modelo económico y social, en relación con la riqueza, la sanidad y la educación, aparezca como número uno en la lista de naciones desarrolladas. Así se transmite la idea de que los islandeses son el pueblo más feliz del mundo. Parece extraño que una nación cuya media de consumo de tranquilizantes es el doble que el de países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) exhiba naturalmente tanta felicidad, pero esta realidad no se cuestiona. 




			Tal como recogen John Carlin y la prensa internacional, en 2007 Islandia tiene una de las rentas por cápita más elevadas del mundo, un índice de natalidad envidiable promovido por una ley de permisos de maternidad/paternidad progresista e igualitaria, agua pura y cristalina, energía renovable geotérmica que calienta sin contaminar y se extrae de las reservas de agua volcánicas, energía hidrotérmica proporcionada por las innumerables cascadas originadas por el deshielo de sus glaciares en primavera, un índice de lectura por habitante altísimo, una tasa de alfabetización del cien por cien, la esperanza de vida más larga del mundo, la ausencia de ejército a pesar de ser miembro de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), la mayor proporción de teléfonos móviles por habitante y un sistema bancario en un proceso de expansión internacional imparable.  




			En palabras del presidente de Islandia, lo que define sobre todo este nuevo período de renacimiento islandés es una capacidad espectacular de trabajo, una energía y una creatividad sin límites, una seguridad sin fisuras en sí mismos y un cierto complejo de superioridad que nace de una sociedad cuya misión es educar a las generaciones futuras sanas y felices en todos los derechos. Nociones como la independencia nacional adquirida en 1944 y la soberanía política e independencia de su sistema jurídico son vitales para entender cómo Islandia evita entrar en la UE y prefiere el marco de un tratado económico como el EEE.  




			En este contexto cultural, una generación de nuevos empresarios islandeses, especialmente visibles en el sector bancario y financiero, se lanzan a la conquista del mundo y promueven una cultura vikinga masculina, expansiva y agresiva. Son los nuevos vikingos, los llamados utrásavíkingar, que exhiben con orgullo su identidad islandesa. Útrás es lo contrario de «invasión» y puede significar «cruzada», «expansión», «expedición de ataque exterior». Para esta élite económica de nuevos vikingos, Reikiavik será un centro mundial financiero y de negocios, pese a que la población total de Islandia equivale a la de una ciudad de provincia española. Tal como ciertos líderes del país transmiten a la prensa internacional, su proyecto vital combina lo mejor de Europa y lo mejor de Estados Unidos, garantizando un sistema de bienestar nórdico con un espíritu empresarial americano de baja imposición fiscal tanto personal como societario. La recaudación de impuestos se asegura gracias a una mayor facturación por el alto número de personas que participan en el mercado de trabajo y en la vida económica y gracias a un IVA del 24,5 por ciento. Los impuestos recaudados sin gravar penosamente las relaciones laborales permiten financiar de manera holgada la sanidad, la educación y la seguridad social.  




			Durante este período existe una fe típicamente americana en que basta la mera voluntad para desarrollar y hacer realidad cualquier proyecto. Una actitud de que todo es posible, un optimismo ciego en el futuro y un espíritu innovador y aventurero que se lanzará a la conquista del mundo. Los islandeses han aprendido a dominar la dura naturaleza y transformarla. Gracias al desarrollo de la energía hidroeléctrica y geotérmica, que los libera de un destino ligado a los peligros de la pesca y el mar y la esclavitud de la agricultura, pasan a ser supervivientes natos programados para el éxito. Su trabajo, su creatividad y su imaginación se confirman también en el sector literario, artístico y musical, con artistas como Björk o Sigur Rós, que se convierten en embajadores culturales del país. 




			Progresivamente, el pueblo conecta los nuevos mitos de la sociedad más feliz y afortunada del mundo con otros mitos fundacionales de Islandia. Como Egill Helgasson, uno de los periodistas televisivos más conocidos y críticos, explica en el periódico inglés Grapevine, así se enlaza la historia de Islandia y la tradición de las sagas y la cultura vikinga del siglo XIII con los años del boom económico. Antes de la segunda guerra mundial, Islandia era uno de los países más pobres de Europa y tenía una economía de subsistencia. En 1939, sin embargo, su posición geoestratégica en la guerra fría la colocó en un eje de gran importancia política para Europa, Estados Unidos y la Unión Soviética. Una base militar que luego serviría a americanos y a la OTAN hasta 2006 y nuevos trabajos de ingeniería y construcción marcan un período de crecimiento económico sin parangón. En tres generaciones se pasa de una vida difícil y de penurias, de un país casi del tercer mundo con un clima invernal inhóspito, a una sociedad donde las casas espaciosas y de alto nivel son calentadas por energía geotérmica de bajo coste, trabajan todos los miembros de la familia y cada hogar tiene dos o tres automóviles, uno de ellos un todoterreno de ciudad comprado a crédito.  




			En 2007, Islandia se convence de que ha logrado ser el mejor modelo para el desarrollo de la humanidad y ofrece lecciones al mundo exportando políticas progresistas en materia de educación, derechos humanos y sociedad en el marco de una economía y política de corte neoliberal basada en la privatización de recursos públicos como la pesca y la privatización de recursos económicos esenciales como la banca y las finanzas. Se trata de un modelo que es calificado como «masculino» y se apoya en la independencia, el orgullo, la ambición, la seguridad y la apertura al mundo. En Islandia pocos se atreven a desmontar este tabú. Algunos historiadores críticos apuntan que, en realidad, los mitos sobre los que se fundamenta la independencia de Islandia pueden ser fácilmente puestos en entredicho, pero estas visiones no encuentran eco en la opinión pública. A pesar de ser un pueblo valeroso y de gran coraje en el mar, el islandés es un pueblo pragmático que prefiere tomar decisiones guiado no por grandes principios ni luchas ideológicas sino por las consecuencias prácticas de las decisiones. Es difícil encontrar en la historia líderes islandeses que hayan dado su vida por ideas abstractas tales como la Declaración Universal de Derechos Humanos o grandes principios de la cultura europea como la democracia y el pluralismo político. La guerra del bacalao que enfrenta Islandia al Reino Unido en la década de los sesenta con el objetivo de proteger y ampliar su zona de pesca de doce a cincuenta y posteriormente a doscientas millas se salda sin una sola baja humana. Es una sociedad donde priman la cultura del esfuerzo y el trabajo, una sociedad donde la vida ha sido muy difícil hasta hace poco y no hay lugar para las quejas. Con la excepción de las protestas por la base americana o la entrada en la OTAN, cuestiones particularmente arduas para un país que carece de ejército, no hay tradición ni cultura de protesta por parte de la sociedad civil. En Islandia, ir a contracorriente se paga con el ostracismo social y la pérdida de oportunidades económicas. Quien se atreve a protestar es inmediatamente tildado por la mayoría de perturbado, héroe solitario tipo don Quijote o anarquista radical. 




			La narrativa del nuevo modelo económico islandés desafiaba por supuesto toda lógica económica. Lamentablemente, todavía no se ha descubierto un sistema económico donde se combine la alta inversión del Estado en servicios públicos como la sanidad, la educación y los servicios sociales con una baja fiscalidad promotora de la actividad empresarial. El aislamiento geográfico y el carácter isleño imponen condicionantes muy fuertes que limitan el desarrollo y dificultan la diversificación de la economía. La dependencia de la importación de productos esenciales de primera necesidad como los cereales o el petróleo, la fragilidad de los recursos naturales, la escasa población, etc., no son asuntos baladíes, como otros países isleños saben bien. Los datos que colocan a Islandia a la cabeza del mundo esconden otra realidad latente que se hará evidente a partir de 2008: el producto interior bruto (PIB), que mide la producción de bienes y servicios, es muy distinto al concepto aparcado del producto nacional bruto (PNB), que examina la distribución social per cápita de la renta generada. Al contrario que el PNB, el PIB no refleja la creciente desigualdad económica que un índice de igualdad (Gini) sí captura. El programa de desarrollo económico basado en la privatización de los recursos pesqueros, el desarrollo de la energía para el procesamiento de aluminio y la privatización de la banca y las finanzas son opciones políticas que persiguen el beneficio económico en detrimento de la igualdad social (sistema de cuotas de pesca cerrado a nuevos participantes), del desarrollo sostenible de la naturaleza (provisión de energía a bajo coste para multinacionales) y del reparto equitativo de los beneficios (banca y servicios financieros).  
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